
Catalunya, una «Soli» en catalán
El 22 de febrero de 1937 sale a la calle el primer número del Catalunya, un diario vespertino escrito íntegramente
en catalán que, como la «Soli», era un órgano de la Regional. La vida de la publicación fue breve: desaparecería
en mayo de 1938, con algo más de 300 números publicados. En la euforia (y tanteo) de los primeros días de vida
del Catalunya, se tiraron 12.500 ejemplares; en marzo, se baja a 3.000 para llegar a los 2.000 en que quedaría
fijada la tirada media de la publicación, aunque con unas ventas en torno al 50%. En efecto, el Catalunya fue
siempre deficitario en lo económico; por más que la Organización intentó mantener la cabera, nunca acabó de
funcionar. De hecho, durante su breve existencia cambió cuatro veces de director: el primero fue Ricard Mestres,
compañero de Toryho en el grupo A; Mestres sería sustituido por Joan Peiró, y éste, a su vez, por Joan Ferrer.
Del cuarto director sólo nos consta el apellido, Vives.

En cuanto a la dependencia del Catalunya con respecto a «Soli», Susanna Tavera considera al primero como una
edición nocturna de la segunda. Sea como sea, el Catalunya se utilizó para sustituir a «Soli» cuando ésta fue
suspendida en agosto de 1937 por publicar en blanco el espacio de los artículos censurados, práctica de denun-
cia que estaba rigurosamente prohibida.
CNT recuperaría brevemente la cabecera del Catalunya en 1978, pero de forma simbólica, cuando apareció
como una página más de Solidaridad Obrera. Carles Sanz nos informa de que, entre1978 y 1980, se encargan
de esa página Josep Serra Estruch, Gerard Jacas, Josep Alemany y Ferran Aisa, actual colaborador de «Soli».
Desde 1990, Catalunya es el vocero de la CGT catalana. En su actual etapa, va por el número 90 y se tiran de él
10.000 ejemplares.

La Guerra (II)
Los llamados  “Hechos de Mayo” de 1937, un golpe de mano de los estalinistas contra la
hegemonía anarquista, suponen el principio del fin de la obra revolucionaria de la CNT-
FAI. Las columnas de milicianos (sobre todo, voluntarios anarquistas y del Partido Obrero
de Unificación Marxista (POUM)) son militarizadas a la fuerza y las colectivizaciones de
tierras y empresas se van paralizando.
Finalmente, la República es derrotada. El 25 de enero de 1939 sale el último número de
Solidaridad Obrera. La «Soli» y Barcelona se apagaron juntas. A las puertas de tiempos
atroces, bajo el signo de la urgencia y de la precariedad, ambas se mantuvieron con el
pan duro de las consignas y del tesón hasta que las orugas de los tanques allanaron un
mundo que había sido derrotado, pero que no se rendía.

Portada de El amigo del pueblo, 
portavoz del grupo Los amigos de
Durruti, emblema de la resistencia
anarquista contra la ola 
contra-revolucionaria.

Portada del 5 de mayo de 1937. 
El golpe de mano de los estalinistas
está a punto de desencadenar una
guerra dentro de la guerra en
Barcelona. Tras varios días de
enfrentamiento en las calles, 
la CNT-FAI hace un llamamiento a la
calma. Pero algo se ha roto y la influ-
encia anarquista declina: es el princi-
pio del fin de la Revolución.

25 de enero de 1939: la última “Soli” antes de la derrota.

La redacción del periódico en 1937.


